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El propósito de estas notas homiléticas es ayudar a sacerdotes y diáconos a destacar el Evangelio de la vida con un enfoque en 
san José, defensor de la vida. Otros dirigentes católicos también las pueden utilizar en otros entornos: estudios bíblicos, grupos 
pequeños o grupos para formación en la fe u otros ministerios. Estas viñetas pueden usarse conjunto o individualmente. 

	 Cada año la Iglesia en Estados Unidos celebra el el Mes Respetemos la Vida en octubre y hoy (3 de octubre), 
celebramos el Domingo Respetemos la Vida. Este es un tiempo que podemos aprovechar para profundizar en 
nuestra comprensión de por qué, como católicos, “respetamos la vida” y qué hacemos concretamente en el día 
a día.

	 También estamos celebrando el Año de San José y nos concentramos en el testimonio de san José como 
defensor de la vida. No dudó en seguir la voluntad de Dios de cuidar y proteger fielmente a Jesús y a la 
Santísima Madre. El ejemplo de san José nos recuerda que nosotros también debemos cuidar, proteger y 
defender la vida de nuestros hermanos y hermanas.

	 En la Biblia, vemos que san José se sacrifica por su amor a Jesús y a María. Una y otra vez, se muestra como 
un fiel protector de ambos. 

	 Después de que un ángel de Dios se le apareciera en un sueño, san José acogió a María en su casa, a pesar de 
que su embarazo era misterioso. En el largo camino hacia Belén, José guió y cuidó a María y al Niño Jesús 
en su vientre. Acogió a Jesús como su propio hijo en un humilde establo y lo amó con corazón de padre. 
Cuando la vida del niño Jesús se vio amenazada por Herodes, José dejó la comodidad y la familiaridad de su 
tierra natal y huyó a Egipto con María y Jesús para protegerlos. Y mientras crecía, Jesús aprendió de José a 
hacer la voluntad del Padre. En todas las circunstancias, san José cuidó, defendió y protegió el don de la vida 
que le había dado Dios. 

	 Durante este Mes Respetemos la Vida, podemos empezar a parecernos más a san José haciéndonos algunas 
preguntas y reflexionando sobre ellas: ¿Nos damos cuenta de lo preciosa que es cada persona? Al pasar el día, 
¿tratamos a las personas como corresponde? ¿Cómo podemos ayudar a los miembros de nuestra sociedad que 
tienen dificultades para dar la bienvenida a una nueva vida, como las madres embarazadas o que tienen hijos 
en circunstancias complejas? ¿Cómo podemos tender la mano a los que tienen dificultades para ver el valor 
de su propia vida? ¿Cómo podemos tranquilizar a quienes, al final de su vida, temen ser una carga o sienten 
que su vida no tiene sentido?

	 A veces nos sentimos que no podemos hacer nada para cambiar las cosas, 
o que no estamos preparados para lo que Dios nos pide. Pero san José “nos 
enseña que tener fe en Dios incluye además creer que Él puede actuar 
incluso a través de nuestros miedos, de nuestras fragilidades, de nuestra 
debilidad” (PC, 2). Cuando la vida humana se ve amenazada, cuando 
nuestros hermanos y hermanas necesitan apoyo para acoger o abrazar la 
vida, que podamos responder con amor y con la fidelidad de José.

	 [Opcional] Hay tarjetas con oración a san José a la salida de la iglesia. 
Tome una después de la misa y rece con ella a lo largo de este Mes 
Respetemos la Vida. 
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